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PREGUNTAS PARA EL DEBATE

  1. � Ya en la década de 1880 se esterilizaba a niños «deficientes mentales» 
de Pensilvania. En 1907, Indiana fue el primer estado con una ley de 
esterilización obligatoria que se convirtió en el punto de referencia 
para el resto de la nación. Con el tiempo, treinta y dos estados promul-
garon leyes similares, y en las décadas de 1930 y 1940 California se 
convirtió en el estado practicante de eugenesia más activo del país. Las 
víctimas de la eugenesia estadounidense eran habitantes pobres de los 
medios rurales y urbanos desde Nueva Inglaterra hasta California,  
inmigrantes llegados de Europa, judíos, negros, mexicanos, nativos ame-
ricanos, epilépticos, alcohólicos, rateros, discapacitados físicos y men-
tales, huérfanos, mujeres jóvenes solteras y sexualmente activas, 
enfermos y cualquier otra persona que no encajara con el ideal nórdico 
de cabello rubio y ojos azules que el movimiento valoraba. ¿Sabías de 
la existencia del movimiento eugenésico en los Estados Unidos antes 
de leer Las mentiras que nos contaron? ¿Por qué crees que hay tantas 
personas hoy en día que lo desconocen?
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  2. � Lena y su familia venden todas sus posesiones para tener la opor-
tunidad de una vida mejor en los Estados Unidos a pesar de que 
saben que, si los deportan, regresarán a casa solo con lo puesto. 
No tienen ni idea de que Mutti y Enzo serán enviados de vuelta a 
Alemania. Muchos inmigrantes pobres experimentaron circuns-
tancias similares y, en ocasiones, separaban a las familias. ¿Tienes 
algún antepasado que emigrase a los Estados Unidos en esa época? 
¿Conoces sus circunstancias?

  3. � En 1910, el Instituto Carnegie estableció la Oficina de Registro 
Eugenésico, o ERO, un laboratorio de investigación en Cold 
Spring Harbor, en Long Island, que acumulaba millones de fiche-
ros sobre estadounidenses y planeaba cuidadosamente la elimina-
ción de familias, linajes y pueblos enteros. El laboratorio también 
producía pósteres y panfletos con propaganda, editaba su propio 
periódico y estudiaba a niños en instituciones para deficientes 
mentales. Los informes del ERO, sus artículos, gráficos y genealo-
gías se consideraban datos científicos en su época, pero desde en-
tonces han sido desacreditados. Las investigaciones sobre las fami-
lias estadounidenses, que hacían investigadores de campo que iban 
puerta por puerta con cuestionarios sobre carácter y características, 
proporcionaron gran parte de la información que facilitó la apro-
bación de varias leyes durante la década de 1920. ¿Crees que la gen-
te hoy en día rellenaría de buen grado un cuestionario sobre su fa-
milia si supiera que lo ha creado un laboratorio de investigación? 
¿Por qué o por qué no?

  4. � Después de pasar por numerosos reconocimientos físicos y pruebas 
de inteligencia en la isla de Ellis, envían a Lena y su hija a la isla 
Hoffman para despiojarlas. Allí se les ordena que se desnuden y las 
rocían con productos químicos. ¿Habías oído hablar alguna vez de 
la isla Hoffman y del proceso que se usaba allí para despiojar a las 
personas? ¿Te recordó la descripción de las cámaras de las duchas a al-
guna otra cosa?

  5. � Cuando etiquetan a Enzo, el hermano de Lena, como «deficiente 
mental», uno de los inspectores de Inmigración amenaza con enviarlo 
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al pabellón psiquiátrico para que pase allí el resto de su vida. ¿Sabías 
que la isla de Ellis tenía un pabellón psiquiátrico, un hospital mater-
no, una sala de aislamiento y un hospital para enfermedades infeccio-
sas? ¿Sabías que miles de inmigrantes eran detenidos y morían en la 
isla de Ellis?

  6. � Con el apoyo del Comité de la Sociedad Americana para la Euge-
nesia, el primer Concurso de Familias Idóneas tuvo lugar en la feria 
estatal de Kansas en 1920. El certamen lo fundaron los pioneros 
del Movimientos para los Exámenes de Salud Infantil, surgió de un 
concurso para seleccionar al «Mejor Bebé» en la feria estatal de 
Iowa de 1911 y pronto se extendió por otros cuarenta estados. Para 
competir por el título de «Familia Más Idónea», una familia «sa-
ludable» tenía que proporcionar un registro resumido del historial 
y los rasgos de su familia antes de someterse a un reconocimiento 
médico, una prueba de sífilis y una evaluación psiquiátrica. Mien-
tras esperaban su turno para esos reconocimientos médicos, los 
concursantes podían aprender sobre genética en el Teatro de Mendel  
o ver una exposición de bombillas parpadeantes que, en teoría, ilus-
traba sobre el alarmante coste social que provocaban los altos índi-
ces de natalidad de las personas inadecuadas. Por aquel entonces, 
se creía que ciertas cualidades del comportamiento se transmitían 
de padres a hijos. Esto llevó a que se añadieran varias categorías de  
evaluación que incluían la generosidad, el sacrificio y la calidad de los 
lazos familiares. Asimismo, había rasgos negativos que también se 
juzgaban: egoísmo, celos, desconfianza, irascibilidad, crueldad, de-
ficiencia mental, alcoholismo y parálisis. Cada miembro recibía 
una calificación total por su salud eugenésica y se premiaba a la fa-
milia con la nota media más alta con un trofeo de plata. Todos los 
concursantes que obtenían un notable alto recibían medallas de 
bronce con la inscripción «Sí, tengo un buenísimo linaje». Como 
era de esperar, el Concurso de Familias Idóneas reflejaba el movi-
miento eugenésico; los ganadores eran, invariablemente, blancos 
con linajes occidentales y del norte de Europa. ¿Has oído hablar 
alguna vez de estos concursos? ¿Y de los concursos para elegir a los 
mejores bebés, en los que, en algunos estados, solo permitían la par-
ticipación de bebés de raza blanca?
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  7. � En 1928, Virginia aprobó la Ley de Expropiación de Espacios Pú-
blicos, que arrebató doscientos mil acres de tierras a terratenien-
tes y granjeros para donarlas al Gobierno federal y así establecer 
el Parque Nacional Shenandoah. Poco después, aparecieron en 
las montañas toda clase de forasteros: agrimensores, inspectores, 
trabajadores sociales y médicos; todos hablaban de desalojos, pro-
cedimientos de expropiación, títulos de propiedad y reasenta-
mientos. No solo obligaron a quinientas familias a desalojar sus 
tierras, sino que la mayoría no pudo reclamar una compensación. 
Más de la mitad, casi trescientas familias, no tenían la propiedad 
legal de las tierras en las que habían trabajado y vivido durante 
generaciones. Y con la Gran Depresión en pleno apogeo, los valo-
res inmobiliarios se habían desplomado por toda la nación, lo que 
provocó que la cordillera Azul fuera un mercado que favorecía al 
comprador. De los ciento noventa y siete propietarios que reci-
bieron dinero, solo a treinta y cuatro se les dieron más de dos mil  
dólares. Los pastos fértiles se valoraban entre diez y veinticinco dó-
lares por acre, las parcelas montañosas entre uno y cinco. Algunos 
se marcharon de buen grado, mientras que otros hicieron todo lo 
posible para quedarse en sus hogares. Unos escribieron cartas o 
amenazaron con emplear la violencia, otros esperaron hasta el úl-
timo minuto y se marcharon solo cuando el sheriff y una cuadrilla 
del Cuerpo Civil de Conservación acudieron a desalojarlos. Al 
final, se expulsó a dos mil ochocientas personas de su hogar. Para 
prevenir que la gente volviera, se destruía toda casa desalojada, 
bien incendiándola, bien derribándola o desmontándola. Todo 
rastro de escuelas, iglesias, tiendas y molinos se eliminó del par-
que, pues se consideraban insignificantes desde el punto de vista 
histórico. De los dos mil hogares que marcaban casi tres siglos de 
habitación, solo una estructura permanece intacta en el Parque 
Nacional Shenandoah: Corbin Cabin, en Nicholson Hollow. 
¿Sabías que las familias de las montañas habían sido desalojadas 
para crear el Parque Nacional Shenandoah? ¿Cómo crees que se 
sintieron? ¿Cómo te sentirías si alguien te arrebatara tu casa? 
¿Crees que estaba bien que el Gobierno desalojara a dos mil ocho-
cientas personas para hacer un parque? ¿Crees que podrían ha-
berlo gestionado de un modo diferente?



6  c  Ellen Marie Wiseman

  8. � Se hicieron algunos esfuerzos para realojar a las familias de las montañas 
según sus habilidades y aspiraciones. El estado compró veinticuatro 
granjas agrícolas fuera del parque y las entregó a las familias más necesita-
das. Se acomodó a más de cien familias en nuevos hogares con edificios 
anexos y tierras de cultivo, pero eso significaba que tendrían una hipote-
ca y otras facturas mensuales a las que no estaban acostumbrados, pues la 
gente estaba habituada a vivir de lo que producía la tierra. Veinte años 
más tarde, ni una sola de las familias de la montaña originales seguía ocu-
pando una casa de realojamiento. Casi dos docenas de los residentes más 
ancianos recibieron permiso para quedarse en las granjas en usufructo 
vitalicio. Annie Lee Shenk fue la última. Desde la muerte de su marido, 
en 1943, vivió sola en su cabaña durante treinta y tres años. Los guarda-
bosques del parque cuidaban de ella y le llevaban leña en invierno. En 
1976, con ochenta y nueve años, aceptó a regañadientes mudarse a una 
residencia de ancianos, donde murió tres años más tarde. ¿Crees que de-
berían haber permitido que todas las familias de la montaña siguieran 
viviendo en el parque? ¿Por qué o por qué no?

  9. � Durante la primera parte del siglo xx, el sentimiento hacia los inmi-
grantes en los Estados Unidos cambió mucho y surgió el miedo a los 
«nuevos inmigrantes». La principal preocupación era que se con-
virtiesen en una carga pública y degradasen la calidad de vida esta-
dounidense. Tras sobrevivir a un viaje en barco brutal, se catalogaba 
a los inmigrantes, nada más llegar, según su raza, origen, clase y salud. 
Después de cada reconocimiento, los inspectores usaban tiza para 
dibujar símbolos en aquellos de los que sospechaban que podían es-
tar enfermos o ser mentalmente inferiores. Parece ser que algunos 
inmigrantes borraban las marcas de tiza a escondidas o les daban la 
vuelta a sus prendas para evitar que los médicos los detuvieran en 
salas o jaulas. ¿Cuál era tu nivel de conocimiento sobre las pruebas 
que realizaban en la isla de Ellis antes de leer Las mentiras que nos 
contaron? ¿Crees que eran demasiado estrictas? ¿Crees que deberían 
haber sido más estrictas? ¿Crees que era injusto?

10. � Cuando Lena descubrió que iban a deportar a su madre y a su hermano 
porque a este lo habían etiquetado como deficiente mental y sospe-
chaban que su madre tenía un problema de corazón, tuvo que decidir 
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si quedarse o no en los Estados Unidos. ¿Cómo crees que la materni-
dad influyó en la decisión de Lena? Si no hubiera tenido una hija, ¿se 
habría esforzado en regresar a Alemania con su madre y su hermano 
o se habría quedado en los Estados Unidos? ¿Qué habrías hecho tú 
en su situación?

11. � Arthur Rothstein fotografió a muchos niños de las montañas, inclui-
dos doce de la misma familia que acabaron internados en la Colonia 
del Estado de Virginia, donde esterilizaron a la fuerza a muchos de 
ellos. A algunos de los niños los internaron solo días después de que 
Rothstein los retratase. Las fotografías se imprimieron gratis en pe-
riódicos de todo el país para convencer al público de que la gente de 
la montaña estaría mejor si la reubicaran. ¿Se te ocurren otros ejem-
plos en los que la prensa haya usado fotografías para manipular a la 
opinión pública?

12. � Solo después de que la eugenesia hubiera arraigado en los Estados 
Unidos la campaña se trasladó a Alemania, en gran parte gracias a 
los esfuerzos de los eugenistas californianos, quienes publicaban 
panfletos en los que idealizaban la esterilización y los hacían circular 
entre los oficiales y científicos alemanes. Tan pronto como Hitler 
llegó al poder, en 1933, una de sus primeras actuaciones fue aprobar 
las leyes eugenésicas. El programa nazi de esterilizaciones forzosas 
para los «inadecuados» alabado por algunos en los Estados Unidos 
se ideó siguiendo las pautas de una ley resumida por un prominente 
biólogo estadounidense, el doctor Harry Laughlin, a quien el Gobierno 
de Hitler otorgó un doctorado honorífico. Cuando los nazis pasaron 
a perpetrar asesinatos disfrazados de eutanasia en pabellones repletos 
de pacientes mentales, la admiración «científica» por sus políticas 
no disminuyó. Joseph DeJarnette, el principal eugenista y superin-
tendente del Hospital Estatal Occidental de Virginia, declaró: «Los 
alemanes nos llevan la delantera en nuestro propio terreno». Junto 
con la esterilización forzosa y la segregación, otro método común-
mente sugerido para deshacerse de las poblaciones «inferiores» en 
los Estados Unidos fue usar «cámaras letales» o cámaras de gas pú-
blicas y gestionadas localmente. ¿Te sorprendió saber del vínculo en-
tre el movimiento eugenésico en los Estados Unidos y el programa 
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nazi para asesinar a los judíos y a todo aquel que no encajara en el 
ideal de Hitler? ¿Por qué crees que Hitler pudo llevar los conceptos 
de la eugenesia hasta tales extremos? ¿Crees que la guerra tuvo algo 
que ver?

13. � Cuando Lena supo que Bonnie y Jack Henry tenían órdenes de es-
conderse si el sheriff o cualquier extraño aparecía por la casa, se pre-
guntó si su hija Ella y ella misma estarían más seguras en otra parte, 
aun cuando no tenía ni idea de dónde podrían ir. Y cuando Pollock 
intentó hacer un trato con Silas para obligarla a trabajar para él, 
pensó en huir. Si Lena hubiese descubierto un modo de escapar de 
Wolfe Hollow, ¿qué crees que le habría pasado? ¿A dónde crees que 
se habría marchado? ¿Le habría ido mejor o peor?

14. � Cuando Lena llega por primera vez a la granja Wolfe Hollow, ciertas 
vistas y sonidos le recordaron a su hogar, pero encontró las casas de 
madera y la comida muy diferentes. ¿Qué otras cosas crees que le 
resultaron distintas?

15. � A lo largo de la historia ha habido relatos de personas que se suicidaron 
después de perderlo todo: su hogar, su trabajo, su familia. Y, a menos 
que hayas experimentado algo similar, es difícil comprender cómo 
alguien puede llegar a esos niveles de desesperación. ¿Te sorprendió 
lo que hizo Silas después de que el estado se llevara a sus hijos, que-
mara su casa y le robara sus tierras? ¿Qué crees que habrías hecho tú 
en su situación?

16. � ¿Qué impresión te dio Silas cuando su personaje apareció por primera 
vez? ¿Cómo cambió tu percepción sobre su persona y por qué?

17. � ¿Cómo crees que Lena cambió a lo largo del desarrollo de la novela? 
¿Cuáles fueron los sucesos o descubrimientos que facilitaron esos 
cambios?


